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Sistema Oseo
Los sistemas esqueléticos se clasifican comúnmente en tres tipos:

· Externo ( exoesqueleto ) 

· Interno ( endoesqueleto ) 

· Esqueleto fluido o hidrostático. 

Estos últimos no poseen la capacidad de soportar estructuras importantes.

Esqueleto externo
[image: image4.jpg]


Los sistemas externos soportan proporcionalmente menos peso que los endoesqueletos del mismo tamaño; por esta razón los animales más grandes, como los vertebrados tienen sistemas esqueléticos internos. Los principales ejemplos de exoesqueleto se encuentran entre los artrópodos, algunos invertebrados, en los que el exoesqueleto forma un caparazón o estructura externa que protege a los órganos internos.

Teniendo en cuenta que los exoesqueltos limitan obviamente el crecimiento del animal, las especies con esta característica han desarrollado evolutivamente variadas soluciones. 
La mayoría de los moluscos tienen conchas calcáreas que acompañan al crecimiento del animal mediante crecimiento en el diámetro manteniendo su morfología. Otros animales, tales como los artrópodos abandonan el viejo exoesqueleto al crecer, proceso que se conoce como "muda". El nuevo exoesqueleto se endurece mediante procesos de calcificación y esclerotización. 
El exoesqueleto de un artrópodo presenta frecuentemente extensiones internas, que se conocen como endoesqueléticas, aunque no constituyan verdaderamente un endoesqueleto.

Esqueleto interno
Un esqueleto interno consiste en estructuras rígidas o semirígidas dentro del cuerpo, que se mueven gracias al sistema muscular. Si tales estructuras están mineralizadas u osificadas, como en los humanos y otros mamíferos, se les llama huesos. Otro componente del sistema esquelético son los cartílagos, que complementan su estructura. 
En los seres humanos, por ejemplo, la nariz y orejas están sustentadas por cartílago. Algunos organismos tienen un esqueleto interno compuesto enteramente de cartílago, sin huesos calcificados, como en el caso de los tiburones. Los huesos y otras estructuras rígidas están conectadas por ligamentos y unidas al sistema muscular a través de tendones.

Esqueleto fluido
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El esqueleto fluido o hidrostático se asemeja a un globo lleno de agua, y es característico de organismos como corales, medusas, anélidos, sanguijuelas, entre otros. Estos animales pueden moverse contrayendo los músculos que rodean la bolsa de fluidos, creando una presión dentro de la misma que genera movimiento. Algunos gusanos de tierra usan su esqueleto hidrostático para cambiar de forma mientras avanzan, contrayendo y dilatando su cuerpo. 
Esqueleto Humano
También conocido como “Aparato locomotor”, el esqueleto humano es un conjunto de huesos, articulaciones y músculos que sirven de sostén al resto de los órganos y que al mismo tiempo permiten desplazarse a algunos con respecto a otros. Todo el cuerpo en su conjunto es  una unidad bien definida, en cuanto a su origen embriológico y en cuanto a los detalles de sus características, estructura y función.
Embriológicamente, el conjunto del aparato locomotor proviene de una parte determinada del cuerpo embrionario que ya muy prematuramente a las tres semanas de vida del embrión humano, comienza a segmentarse en una serie de porciones: los segmentos primitivos, cuyo número oscila entre 38 y 41. 
Algunos de ellos dan origen a tres porciones diferenciadas: el dermatomo, el miotomo y el esclerotomo, que darán origen a tejidos bien distintos, como el epitelial, el muscular y el óseo. Del miotomo y del esclerotomo deriva el aparato locomotor. Para su estudio lo dividimos en esqueleto, sistema articular y sistema muscular.

Esqueleto

El mesénquima, que rellena al principio todas las cavidades entre los órganos primitivos del embrión, da origen al tejido óseo (además de al muscular y al conjuntivo). Esta osificación se produce resultado de un proceso de calcificación de las células del mesénquima. Las células óseas u osteoblastos quedan encapsuladas en el interior de este magma calcio, y se comunican entre sí y reciben el alimento de la sangre  mediante diminutos conductillos.
La osificación no cesa con la calcificación definitiva, sino que mantiene su función y da origen al crecimiento de los huesos. Este se produce tanto longitudinalmente como diametralmente, a partir de la osificación y de la destrucción continua a nivel del periostio (mucosa que recubre los huesos).
Huesos del cráneo 
Contribuyen a formar la bóveda craneana o calavera. Constituyen un total de ocho huesos.
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Occipital: Hueso impar, medio y dorsal de forma cóncavo-convexa y con un agujero, el orificio occipital, que da paso a la comunicación entre la masa encefálica y  la médula espinal.

Esfenoides: Hueso impar y medio, de forma alada. Constituye parte de la base del cráneo, y contribuye asimismo a formar parte de las fosas nasales y las órbitas.

Temporal: Hueso par y lateral, que se articula con los huesos esfenoides, parietal y occipital.

Parietal: Hueso par y lateral que se articula con los huesos frontal, temporal, occipital y esfenoides. Tiene forma cóncavo-convexa y es de superficie lisa interna y externamente.

Frontal: Hueso impar y medio que se articula con los huesos nasales, los lacrimales, el etmoides, el esfenoides, el maxilar superior, el malar y los parietales. Su parte caudal forma parte de las órbitas y de las fosas nasales y constituye los arcos ciliares.

Etmoides: hueso impar y medio, que se articula con el frontal y el esfenoides, y con casi todos los huesos de la cara. Constituye una parte importante de las fosas orbitarias y nasales. La lámina horizontal se llama también cribosa, por estar llena de agujeros que dan paso a los filetes olfatorios y otros nervios y arterias.
Huesos de la cara
Como su nombre indica, constituyen el esqueleto facial. En ella se distinguen dos regiones: la nasal y la maxilar. La región nasal está formada por los siguientes huesos:
Palatino: hueso par y medio, que prolonga el maxilar superior hacia atrás. Contribuye a formar parte de la bóveda palatina y de las fosas nasal y orbitaria.

Malar: Es un hueso par y lateral que constituye el apoyo óseo de la mejilla.
Cornete inferior: Es un hueso pequeño, par y lateral que contribuye a formar parte de las fosas nasales.

Unguis: Llamado también lacrimal. Es un hueso par y medio, que forma parte de las fosas orbitarias.

Vómer: Es un hueso impar y medio que forma gran parte de las fosas nasales.

Nasal: Es un hueso par y medio que forma la parte ósea de la base de la nariz. En la región maxilar distinguimos dos huesos:
Maxilar superior: Es un hueso par y medio; constituye la parte fundamental de la cara. En él se implantan los dientes superiores. 
Maxilar inferior: Llamado también mandíbula, forma por sí solo la parte inferior de la cara y constituye la base de implantación de los dientes inferiores.

A nivel de las fontanelas y de las suturas de los huesos dell cráneo pueden formarse pequeños huesos, en razón de una superior osificación de los cartílagos interarticulares, que reciben el nombre genérico de huesos wormianos.
La región hioidea la compone óseamente un solo hueso, medio, pequeño e independiente, y que aparece suspendido en la parte anterior del cuello, entre el maxilar inferior y el primer cartílago de la faringe.  Este hueso recibe el nombre de hioides.
Huesos del tronco

Con referencia al tronco, en todos los vertebrados hay un elemento común: la existencia en el periodo embrionario de un tallo resistente, dispuesto longitudinalmente. Es la cuerda dorsal o notocorda, que en los vertebrados superiores sirve de línea maestra de disposición  de las células que habrán de dar origen a la columna vertebral. En el tronco podemos distinguir entre los huesos que forman  la caja torácica y los que forman la columna vertebral.
Los huesos de la caja torácica son los que corresponden al tórax, espacio circunscrito por la columna vertebral en la parte posterior por las doce costillas y sus correspondientes cartílagos en la parte lateral, y por el esternón en a parte anterior.
Costillas: En número de doce pares, son huesos largos, planos y arqueados. De sus dos extremidades, la posterior se articula con dos cuerpos vertebrales, y la anterior con el cartílago costal que le corresponde de la manera siguiente. Las siete primeras (costillas verdaderas) se articulan directamente con el esternón mediante un corto cartílago. Las tres siguientes (costillas falsas) se unen al cartílago costal de la que tiene encima. Las dos últimas (costillas flotantes) permanecen libres entre las masas musculares.
Esternón: El esternón es un hueso plano, simétrico y alargado situado en la parte anterior y central el tórax. Su forma se ha comparado tradicionalmente con la de una espada romana.

La columna vertebral: Consiste en un eje óseo que ocupa la parte dorsal y central del cuerpo. Esta constituida por piezas óseas discales, en número de 33 ó 34. Los discos óseos tienen caracteres comunes que los diferencian  de los demás huesos, lo cual permite reunirlos en un grupo con el nombre de vértebras; pero a su vez, entre éstas se advierten diferencias según pertenezcan a la región del cuello (vértebras cervicales, 7), a la región torácica (vértebras dorsales, 12), a la región lumbar (lumbares, 5) o a la región pélvica (sacro-coxígeas, 9 ó 10). 
Huesos de la pelvis
La pelvis constituye el límite inferior del tronco. Da asiento a los órganos abdominales y se articula por debajo con los miembros inferiores. Está formada por la fusión de dos huesos coxales, el sacro y el coxis.
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Cintura escapular
Es lo que conocemos normalmente como hombro, y esta constituida por dos huesos, la clavícula y el omoplato o escápula.

Clavícula: Es un hueso largo, par, lateral, aplanado, en forma de “S” dispuesta horizontalmente que apoya su extremidad interna en el esternón y la externa en el omóplato.
Omóplato: Es un hueso ancho, triangular; su cara anterior, lisa, se adosa en la parte posterior y superior del tórax. Su cara posterior está dividida en dos zonas desiguales por una cresta ósea (espina del omóplato).
Huesos de los miembros: Podemos distinguir los miembros superiores y los inferiores. Los miembros superiores se articulan con el tronco a través de la cintura escapular. En ellos podemos distinguir tres partes: brazo, antebrazo y  mano. El esqueleto del brazo está formado por un solo hueso, el húmero; su extremidad superior (cabeza) se articula con el omoplato, la inferior con los dos huesos del antebrazo. El antebrazo comprende dos huesos, el cúbito (interno) y el radio (externo); son huesos largos, colocados paralelamente y articulados por arriba con el húmero y también entre sí. 

La mano está formada por tres grupos de huesos, carpo, metacarpo y dedos. El carpo lo componen ocho huecesillos agrupados en dos filas que forman la muñeca. El metacarpo forma el esqueleto de la palma de la mano y está constituido  por cinco huesos largos. Los dedos siguen la dirección de los metacarpianos: el esqueleto de cada dedo está formado por tres huesos, que de mano a extremo se llaman falange, falangina y  falangeta. 
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Los miembros inferiores se articulan con la pelvis. En ellos podemos distinguir el muslo, la pierna, y el pie. El fémur es el único hueso del muslo, y es un hueso largo y asimétrico.
Dos huesos forman el esqueleto de la pierna: la tibia y el peroné. La rótula es un hueso corto y plano, de forma triangular, que se articula por su parte posterior con los cóndilos del fémur, en la rodilla. El pie esta formado  por tres grupos de huesos: tarso, metatarso y dedos, de forma análoga al carpo, metacarpo y dedos de la mano, con excepción de que el tarso está formado únicamente por siete huecesillos.
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Sistema articular o articulaciones

Los huesos se hallan unidos entre sí por las articulaciones, definidas como el conjunto de elementos que contribuyen a cumplir dicho objetivo. Las articulaciones desempeñan en el organismo distintas funciones, que podemos resumir en tres:

1.- Puntos de apoyo y movilidad de la mecánica esquelética.

2.- Zonas de crecimiento de los huesos.

3.- Superficies de fijación de los huesos entre sí.

Existen tres tipos de articulaciones:

Sinartrosis: Cuando llega a contactar el tejido óseo de los huesos vecinos, uniéndolos fuertemente, sin posibilidad alguna de movimiento; por ejemplo, entre los huesos del cráneo.

Diartrosis: Es la que permite movimientos mas amplios, y es la que comúnmente se denomina articulación; por ejemplo, en el codo y en la rodilla.

Anfiartrosis: Es un tipo  intermedio entre los dos anteriores, cuyo ejemplo más destacado lo hallamos en la columna vertebral.



El sistema muscular

Los músculos representan la parte activa del aparato locomotor. El elemento base de los músculos es la fibra o célula muscular estriada. Cada una de ellas es una célula muy diferenciada que deriva de una sola célula llamada mioblasto; la membrana que las limita se llama sarcolema, y su protoplasma, sarcoplasma. 
En el interior del mismo se encuentran las fibrillas musculares, elementos característicos  del músculo a los que debe su contractibilidad. 
Las fibras musculares, unidas entre sí mediante capas de tejido conjuntivo, dan origen a los fascículos musculares de tercer orden; la unión de varios de éstos, a los de segundo orden. Un músculo resulta de la unión de varios fascículos de primer orden, acompañados del aparato tendinoso correspondiente. El músculo es un órgano que, bajo el efecto de un estímulo, puede disminuir su longitud. 
Existen dos clases de músculos: los que se contraen con intervención de la voluntad, o músculos voluntarios, y los que son totalmente independientes  de la voluntad, o involuntarios. A esta clasificación funcional suele corresponder la anatomohistologíca, según el músculo sea de fibra estriada o de fibra lisa.



Clasificación zonal de los músculos.

Siguiendo las regiones anatómicas que hemos utilizado en el estudio de los huesos, distinguiremos los siguientes grupos de músculos.

Músculos de la cabeza y cuello

A) Músculos del primer arco, mandibular. Están todos inervados por la rama mandibular del trigémino, y se insertan en la mandíbula.

B) Músculos del segundo arco, hioideo. Entre ellos están todos los músculos mímicos de la cara.

C) Músculos del cuello.

Músculos del tronco

A) Músculos autóctonos dorsales del tronco. Los músculos internos unen entre sí las apófisis espinosas de las vértebras, los externos hacen lo mismo con las apófisis transversas.

B) Músculos propios del tórax. Algunos de ellos, por ejemplo los intercostales, tienen una clara disposición segmentaria derivada de una similar disposición embriónaria del esqueleto del tórax. Otros, como el triangular del esternón, han perdido este carácter, pero solo superficialmente.

C) Músculo troncoabdominal o diafragma. Su contracción determina el aumento del diámetro vertical del tórax, así como del sagital del transversal. Este conjunto de movimientos le convierten en músculo inspirador.

D) Músculos abdominales. Al ser el abdomen una zona prácticamente falta de esqueleto, posee gran movilidad. Estos músculos forman la parte principal de las paredes abdominales.

E) Músculos de la cintura pelviana. llamados también de la cadera o de las nalgas, tienen todos ellos inserción en el fémur.

Músculos de los miembros

A) Músculos del miembro superior. Se distinguen tres grupos, según su disposición topográfica. 

I. Músculos del aparato troncoescapular.

II. Músculos del brazo y largos de la mano y dedos.

III. Músculos cortos de las manos y dedos.

B) Músculos del miembro inferior. Entre ellos diferenciaremos los músculos de la cintura pelviana, que ya hemos citado en el tronco, de los músculos del miembro propiamente dichos, que podemos dividir en tres grupos.

I. Músculos del muslo.

II. Músculos de la pierna y largos del pie y dedos.

III. Músculos cortos del pie y dedos

El músculo, unido por sus extremos tendinosos a los puntos de inserción ósea, tiene como finalidad de su función específica (la contracción) el ejercer una fuerza que, en general, tiende a acortar la distancia entre las inserciones. El músculo es un haz de fibras de longitud variable entre 1 y 40 milímetros. Cada fibra muscular) cada fibra es una sola célula) recibe una fibra nerviosa que es una ramificación de un axón. Una neurona motora inerva una multitud de fibras musculares, pero cada fibra muscular recibe inervación de una sola célula.

La contracción muscular, la motilidad en todos sus aspectos, depende del control regulador de los centros nerviosos. Y son las variaciones en la naturaleza de los impulsos motores, que, procedentes de los centros, llegan a los músculos, las que determinan en todo momento el grado de contracción muscular y el tipo de movimientos.

Si aplicamos al nervio una excitación eléctrica, de duración instantánea, conduce un impulso nervioso hasta el músculo, que se contrae. La contracción es casi tan rápida como el estímulo y de muy breve duración. Esta respuesta se llama sacudida muscular. Si en lugar de un estímulo aislado empleamos una sucesión de estímulos muy frecuentes, por ejemplo, 40 por segundo, la respuesta muscular será muy diferente.

El músculo no tiene tiempo de contraerse entre un estímulo y el siguiente, y, mientras dura la descarga de estímulos. el músculo se mantiene contraído. Esto es lo que se llama tétanos o contracción tetánica. Las neuronas corticales, como las neuronas de las astas anteriores de la médula, no emiten nunca impulsos aislados independientes; emiten descargas con una frecuencia adecuada al tipo de respuesta que deben provocar.

[image: image2.wmf]Fuentes impresas

Gran diccionario enciclopédico ilustrado.- Selecciones del Reader's Digest

Consultor temático práctico.- Ediciones Nauta

Fuentes electrónicas

Diccionario de la real academia española

El cuerpo humano.- Biblioteca Multimedia Vida Sana

Diccionario enciclopédico.- Ediciones Nauta

Sitios Web consultados

http://es.wikipedia.org/wiki/Esqueleto

Imágenes

www.anatomywarehouse.com/anatomycharts/Muscul...

australianmuseum.net.au/.../skeleton/femur_c.htm

www.salomart.com

www.public-action.com/.../library/bones1.html

http://personal.telefonica.terra.es/web/mundocaracol/caracol.jpg


Falangetas





Falanginas





Frontal





Maxilar





Temporal





Pelvis





Falanges





Falanges





Metatarso





Tarso





Cúbito





Peroné





Radio





Mandíbula





Fémur





Rótula





Tibia





Húmero





Omóplato





Esternón





Columna vertebral





Costillas flotantes





Costilla





Clavícula





Fémur





Pelvis










